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CONTINUACIÓN…
CAPÍTULO CUARTO: ALGUNAS NOTAS DE LA SANTIDAD EN EL MUNDO ACTUAL
110. Medios de santificación: distintos métodos de oración, los sacramentos de la Eucaristía y la Reconciliación, la ofrenda de sacrificios, las diversas formas de devoción, la dirección espiritual, y tantos otros. 
111. Cinco grandes manifestaciones del amor a Dios y al prójimo que considero de particular importancia, debido a algunos riesgos y límites de la cultura de hoy. En ella se manifiestan: la ansiedad nerviosa y violenta que nos dispersa y nos debilita; la negatividad y la tristeza; la acedia cómoda, consumista y egoísta; el individualismo, y tantas formas de falsa espiritualidad sin encuentro con Dios que reinan en el mercado religioso actual.
AGUANTE, PACIENCIA Y MANSEDUMBRE
112. Estar centrado en torno a Dios que ama y que sostiene. El testimonio de santidad, está hecho de paciencia y constancia en el bien. Es la fidelidad del amor, porque quien se apoya en Dios también puede ser fiel frente a los hermanos, no los abandona en los malos momentos, no se deja llevar por su ansiedad y se mantiene al lado de los demás aun cuando eso no le brinde satisfacciones inmediatas.
114. Hace falta luchar y estar atentos frente a nuestras propias inclinaciones agresivas y egocéntricas para no permitir que se arraiguen: “Si os indignáis, no lleguéis a pecar; que el sol no se ponga sobre vuestra ira”.
115. También los cristianos pueden formar parte de redes de violencia verbal a través de internet y de los diversos foros o espacios de intercambio digitales. “No levantar falso testimonio ni mentir”.
116. La firmeza interior, obra de la gracia, nos preserva de dejarnos arrastrar por la violencia que invade la vida social. El santo es capaz de hacer silencio ante los defectos de sus hermanos y evita la violencia verbal, que arrasa y maltrata, porque no se cree digno de ser duro con los demás, sino que los considera como superiores a uno mismo.
117. No nos hace bien mirar desde arriba, colocarnos en el lugar de jueces sin piedad, considerar a los otros como indignos y pretender dar lecciones permanentemente. 
118. La humildad solamente puede arraigarse en el corazón a través de las humillaciones. 
119. Me refiero a las humillaciones cotidianas de aquello que evitan hablar bien de sí mismos y prefieren exaltar a otros, eligen las tareas menos brillantes e incluso a veces prefieren soportar algo injusto para ofrecerlo al Señor.
120. La humillación, camino para imitar a Jesús y crecer en la unión el él. “Señor, cuando lleguen las humillaciones, ayúdame a sentir que estoy detrás de ti, en tu camino”.

ALEGRÍA Y SENTIDO DEL HUMOR  
122. El santo es capaz de vivir con alegría y sentido del humor. Sin perder el realismo, ilumina a los demás con un espíritu positivo y esperanzado. Ser cristianos es “gozo en el Espíritu Santo”.
125. Nada puede destruir la alegría sobrenatural, que se “adapta y se transforma, y siempre permanece al menos como un brote de luz que nace de la certeza persona de ser infinitamente amado, más allá de todo”.
127. “Hijo, en cuanto te sea posible, cuida de ti mismo… No te prives de pasar un día feliz”. Nos quiere positivos, agradecidos.
128. Alegría que se vive en comunión, que se comparte y se reparte. El amor fraterno multiplica nuestra capacidad de gozo, ya que nos vuelve capaces de gozar con el bien de los otros.
AUDACIA Y FERVOR
129. Audacia, entusiasmo, hablar con libertad, fervor apostólico, todo eso se incluye en el vocablo parresía, palabra con la que la Biblia expresa también la libertad de una existencia que está abierta, porque se encuentra disponible para Dios y para los demás.
130. Carencia de parresía: “Falta de fervor, tanto más grave cuanto que viene de dentro”. El Señor nos llama para navegar mar adentro y arrojar las redes en aguas más profundas. Gastar nuestra vida en su servicio. Aferrados a él nos animamos a poner todos nuestros carismas al servicio de los otros.
131. Su compasión lo movía a salir de sí con fuerza para anunciar, para enviar en misión, para enviar a sanar y a liberar. Somos frágiles, pero portadores de un tesoro que nos hace grandes y que puede hacer más buenos y felices a quienes lo reciban.
132. La parresía es sello del Espíritu, testimonio de la autenticidad del anuncio.
133. Necesitamos el empuje del Espíritu.
135. Dios nos lleva allí donde está la humanidad más herida y donde los seres humanos, por debajo de la apariencia de la superficialidad y el conformismo, siguen buscando la respuesta a la pregunta por el sentido de la vida. Él va siempre más allá de nuestros esquemas. Él mismo se hizo periferia. Si no atrevemos, allí lo encontraremos, él ya estará allí. 
136. Es verdad que hay que abrir la puerta del corazón a Jesucristo, porque él golpea y llama. A veces me pregunto si, por el aire irrespirable de nuestra autorreferencialidad, Jesús no estará ya dentro de nosotros golpeando para que lo dejemos salir.
137. A causa de ese acostumbrarnos ya no nos enfrentamos al mal y permitimos que las cosas “sean lo que son” o lo que algunos han decidido que sean. Dejemos que el Señor venga a despertarnos. Abramos el corazón, para dejarnos descolocar por el grito de la Palabra viva y eficaz del Resucitado.
138. La Iglesia necesita misioneros apasionados, devorados por el entusiasmo de comunicar la verdadera vida. Los santos sorprenden, desinstalan, porque sus vidas nos invitan a salir de la mediocridad tranquila y anestesiante. 
139. Dejemos que el Espíritu Santo nos haga contemplar la historia en la clave de Jesús resucitado.
EN COMUNIDAD
140. Es muy difícil luchar contra la propia concupiscencia y contra las asechanzas y tentaciones del demonio y del mundo egoísta si estamos aislados.
141. La santificación es un camino comunitario, de dos en dos. Hay matrimonios santos, donde cada uno fue un instrumento de Cristo para la santificación del cónyuge. Vivir o trabajar con otros es sin duda un camino de desarrollo espiritual. San Juan de la Cruz: estás viviendo con otros “para que le labren y ejerciten”.
142. Compartir la Palabra y celebrar juntos la Eucaristía nos hace más hermanos y nos va convirtiendo en comunidad santa y misionera.
145. La comunidad que preserva los pequeños detalles del amor (las palabras adecuadas, dichas en el momento justo, protegen y alimentan el amor día tras día), es lugar de la presencia del Resucitado que la va santificando según el proyecto del Padre.
146. Nuestro camino de Santificación. “Que todos sean uno, como tú Padre en mí y yo en ti”.
EN ORACIÓN CONSTANTE
147. La santidad está hecha de una apertura habitual a la trascendencia, que se expresa en la oración y en la adoración. El santo es una persona con espíritu orante, que necesita comunicarse con Dios.
148. San Juan de la Cruz recomendaba “procurar andar siempre en la presencia de Dios, sea real, imaginaria o unitiva, de acuerdo con lo que le permitan las obras que esté haciendo”. “Siempre ande deseando a Dios y apegando a él su corazón”. 
149. Son necesarios algunos momentos solo para Dios, en soledad con él. Santa Teresa de Ávila: “Tratar de amistad estando muchas veces a solas con quien sabemos nos ama”. La oración confiada es una reacción del corazón que se abre a Dios frente a frente, donde se hacen callar todos los rumores para escuchar la suave voz del Señor que resuena en el silencio.
150. En ese silencio es posible discernir, a la luz del Espíritu, los caminos de santidad que el Señor nos propone. Es indispensable estar con el Maestro, escucharle, aprender de él, siempre aprender.
151. “Es la contemplación del Rostro de Jesús muerto y resucitado la que recompone nuestra humanidad. Si no le permites que él alimente el calor de su amor y de su ternura, no tendrás fuego. Penetra en las entrañas del Señor, entra en sus llagas, porque allí tiene su sede la misericordia divina.
153. Traigamos a la memoria todos los beneficios que hemos recibido del Señor. Mira tu historia cuando ores y en ella encontrarás tanta misericordia.
154. La suplica es expresión del corazón que confía en Dios, que sabe que solo no puede. La oración de petición, nos serena el corazón y nos ayuda a seguir luchando con esperanza. La súplica de intercesión, acto de confianza en Dios, expresión de amor al prójimo.
155. Adorarlo en un silencio lleno de admiración o de cantarle en festiva alabanza.
156. Lectura orante de la Palabra. La Palabra tiene en sí el poder para transformar las vidas.
157. El encuentro con Jesús en las Escrituras nos lleva a la Eucaristía.

CAPÍTULO QUINTO: COMBATE, VIGILANCIA Y DISCERNIMIENTO
158. Se requieren fuerza y valentía para resistir las tentaciones del diablo y anunciar el Evangelio.
EL COMBATE Y LA VIGILANCIA
159. No se trata solo de un combate contra el mundo y la mentalidad mundana. A una lucha contra la propia fragilidad y las propias inclinaciones. Es también una lucha constante contra el diablo. Jesús mismo festeja nuestras victorias.
Algo más que un mito
160. Convicción de que este poder maligno está entre nosotros. Cuando Jesús nos dejó el Padre Nuestro quiso que termináramos pidiendo al Padre que nos libere del Malo.
161. Él no necesita poseernos. Nos envenena con el odio, con la tristeza, con la envidia, con los vicios. Y así, mientras nosotros bajamos la guardia, él aprovecha para destruir nuestra vida.
Despiertos y confiados
162. “Afrontar las asechanzas del diablo”. Nuestro camino hacia la santidad es también una lucha constante. Para el combate tenemos las armas poderosas que el Señor nos da: la fe que se expresa en la oración, la meditación de la Palabra de Dios, la celebración de la Misa, la adoración eucarística, la reconciliación sacramental, las obras de caridad, la vida comunitaria, el empeño misionero.
163. El desarrollo de lo bueno, la maduración espiritual y el crecimiento del amor son el mejor contrapeso ante el mal.
La corrupción espiritual
164. Quienes sienten que no cometen faltas graves contra la Ley de Dios, pueden descuidarse en una especie de atontamiento o adormecimiento.
165. La corrupción espiritual se trata de una ceguera cómoda y autosuficiente donde todo termina pareciendo lícito.


EL DISCERNIMIENTO
166. Si lo pedimos confiadamente al Espíritu Santo, y al mismo tiempo nos esforzamos por desarrollarlo con la oración, la reflexión, la lectura y el buen consejo, seguramente podremos crecer en esta capacidad espiritual.
Una necesidad imperiosa
167. Sin la sabiduría del discernimiento podemos convertirnos fácilmente en marionetas a merced de las tendencias del momento.
168. [bookmark: _GoBack]Somos libres, con la libertad de Jesucristo, pero él nos llama a examinar lo que hay dentro de nosotros y lo que sucede dentro de nosotros, para reconocer los caminos de la libertad plena.
Siempre a la luz del Señor
169. El discernimiento es un instrumento de lucha para seguir mejor al Señor. Nos hace falta siempre para estar dispuestos a reconocer los tiempos de Dios. Al mismo tiempo, el discernimiento nos lleva a reconocer los medios concretos que el Señor predispone en su misterioso plan de amor, para que no nos quedemos solo en las buenas intenciones.
Un don sobrenatural
170. El discernimiento espiritual no excluye los aportes de sabiduría humana, existenciales, psicológicas, sociológicas o morales, las trasciende. El discernimiento es una gracia. Conduce a la fuente misma de la vida que no muere: conocer al Padre.
171. Si bien el Señor nos habla de modos muy variados en medio de nuestro trabajo, a través de los demás, y en todo momento, no es posible prescindir del silencio de la oración detenida para percibir mejor ese lenguaje, para interpretar el significado real de las inspiraciones que creímos recibir.
Habla, Señor
172. Solo quien está dispuesto a escuchar tiene la libertad para renunciar a su propio punto de vista parcial o insuficiente, a sus costumbres, a sus esquemas.
173. Únicamente el Espíritu sabe penetrar en los pliegues más oscuros de la realidad y tener en cuenta todos sus matices, para que emerja con otra luz la novedad del Evangelio.
La lógica del don y de la cruz
174. Educarse en la paciencia de dios y en sus tiempos que nunca son los nuestros. 
175. Hace falta pedirle al Espíritu Santo que nos libere y que expulse ese miedo que nos lleva a vedarle su entrada en algunos aspectos de la propia vida. El discernimiento es una verdadera salida de nosotros mismos hacia el misterio de Dios, que nos ayuda a vivir la misión a la cual nos ha llamado para el bien de los hermanos.
176. María vivió como nadie las bienaventuranzas de Jesús. Ella es la que se estremecía de gozo en la presencia de Dios, la que conservaba todo en su corazón y se dejó atravesar por la espada. Es la santa entre los santos, la que nos enseña el camino de la santidad y nos acompaña. “Dios te salve María…”
177. Pidamos que el Espíritu Santo infunda en nosotros un intenso anhelo de ser santos para la mayor gloria de Dios y alentémonos unos a otros en este intento.
PRACTICA SEMANAL: Hacer cada día, en diálogo con el Señor que nos ama, un sincero “examen de conciencia” concluyendo con un “Ave María”.
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